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B O L E T Í N OKICIAL 
DE LA 

ZONA DE INFLUENCIA ESPAÑOLA EN MARRUECOS 

Delegación para los servicios de fomento 
de ¡os intereses materiales. 

SERVICIO DE MINAS 

Belaxión de demandas presentadas á la Comisión arbitral, cons­
tituida en París, para conocer de los litigios ^niñeros que reco­
nocen una causa anterior á la publicación del Dahir jalifiano 
sobre minas de 20 de Enero de 1914, y publicadas en cumpli­
miento de lo dispuesto en el art. 3." del Reglam,ento corresxion-
dierUe de 20 de Enero de 1914. 

La Sociedad Anónima «Union des Mines Marooai-
ues>, domiciliada en París, rué de Chateaudun, 55, 
solicita de la Comisión arbitral un derecho exclusivo 
de investigación en el interior de un círculo de 3 ki­
lómetros de radio, cuyo centro está en la casa del 
difunto Si-Larbi-Ben-Ali-Boulaich, en la kabila dt̂  
Beni-Msallah, territorio de Anghera. 

* • 

La Sociedad Anónima «La Alicantina», domici­
liada en Melilla, presenta á la Comisión arbitral, en 
París, una doblé demanda solicitando: 

a) Un permiso de explotación en el monte Bu-
garara, kabila de Beni-Buifrur, provincia de Guelaya. 

b) Una autorización provisional para la exporta­
ción de sus minerales. 

33 
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D. Juan Olavarriaga y Eguileor, domiciliado en 
Bilbao, calle de Urazurrutia, núm. 2, solicita de la 
Comisión arbitral derechos de investigación y explo­
tación sobre los yacimientos mineros «Félix» y «Be-
nit», sitos en la kabila de Beni-Tuzin (Rif). 

D. Juan Olavarriaga y Eguileor, domiciliado en 
Bilbao, calle de Urazurrutia, núm. 2, solicita de la 
Comisión arbitral derechos de investigación y explo­
tación sobre los yacimientos mineros «Juanito», «Cla­
ra» y «Mercedes», sitos en la kabila de Beni-Urria-
ghai (Rif). 

* 

D. Francisco Setuain y San Emeterio, domiciliado 
en Madrid, calle de Zurbano, núm. 10, solicita de la 
Comisión arbitral derechos de investigación y explo­
tación sobre los yacimientos mineros «Paco», «An­
drés» y «Paulino», sitos en la kabila de Beni-Tuzin 
(Rif). 

* * 

D. Francisco Setuain y San Emeterio, domiciliado 
en Madrid, calle de Zurbano, núm. 10, solicita de la 
(Comisión arbitral derechos de investigación y explo­
tación sobre los yacimientos mineros «José María», 
«PrLsca», «Luis» y «Julio», sitos en la kabila de Beni-
Tuzin (Rif). 

D. Félix Ortiz de Zarate y Lejarazu, domiciliado 
en Bilbao, Alameda de San Mames, núm. 8, solicita 
de la Comisión arbitral derechos de investigación y 
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explotación sobre los yacimientos mineros «José 
Luis», «Rosarito», «Inesita», «María» y «Vicenta», si­
tos en la kabila de Beni-Tuzin (Rif). 

La Sociedad Anónima «Union des Mines Marocai-
nes», domiciliada en París, rué de Ohateaudun, 55, 
solicita de la Comisión arbitral un derecho exclusivo 
de investigación en el interior de un círculo de 5 
kilómetros de radio, cuyo centro es el antiguo puen­
te portugués denominado Kantra d'Alouben, sito en 
Kantra d'Alouben (Ghomara). 

* 
* 

La Sociedad Anónima «Union des Mines Marocai-
nes», domiciliada en París, rué de Chateaudun, 55, 
solicita de la Comisicm arbitral un derecho exclusivo 
de investigación en el interior de un círculo de 5 ki­
lómetros de radio, cuyo centro es la Kouba de Sidi 
Sedjel, sito en Fahs d'Adeldal (Ghomara). 

D. Jean Baptiste J. L. Jourdan, domiciliado en 
París, rué Tapis Vert, 60, solicita de la Comisión ar­
bitral la confirmación de derechos de la mina «Bou-
kraba», sita en la kabila de Beni-Said (Tetuán). 
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Dahir de S. ñ. I. el Príncipe Muley El Mehdi nom­
brando Médico de Cámara al Doctor D. Ricardo 

Teresa Robles. 

S. A. I. el Príncipe Muley El Mehdi se ha dignado 
nombrar, por Dahir de fecha 3 de Mayo de 1914, 
Médico de Cámara al Doctor D. Ricardo Teresa Ro­
bles. 
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Proyecto de ley de Presupuestos para 1915. 

El Presupuesto del Ministerio de Estado, en la 
Sección duodécima de los generales de la nación, 
presenta un carácter especial que le impone una 
norma distinta de las que rigen en esta materia. 

Desde luego, las obligaciones que derivan del ejer­
cicio del Protectorado tienen una doble naturaleza, 
y si por un lado han de clasificarse entre las de com­
promisos internacionales, y no es posible desligarlas 
de las que se refieren á las otras dos zonas de Marrue­
cos, razón principal por la que se ha considerado 
que debían radicar en este Departamento ministerial, 
ofrecen, por el otro, una íntima afinidad con las de 
la administración nacional. 

Creada con este motivo la Sección duodécima, 
bajo el epígrafe genérico de «Acción en Marruecos», 
á ella corresponde llevar, por parte del Ministerio de 
Estado, las obligaciones de todos los órdenes, salvo 
las del p]jército y Marina de guerra á que el Protec­
torado da lugar, con exclusión de las que se refieren 
al resto de Marruecos, que no pueden desligarse de 
las del Presupuesto general para nuestra representa­
ción y atenciones en el extranjero. Únicamente y en 
calidad de raras excepciones han de figurar en esta 
Sección algunos servicios ])restados en territorio na­
cional de los antiguos presidios de África, en razón 
de su vecindad, creados con miras políticas. 

Aun limitada, pues, esta partida á los gastos de la 
administración del Protectorado, márcase desde lue­
go en ella una división fundamental de conceptos, 
según se consideren los gastos con que el Estado es­
pañol ha de mantener sus funciones de intervención 
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directa ó el auxilio que durante los primeros años, 
por lo menos, deberá prestar á la administración in­
dígena para que ésta pueda desenvolverse y perfec­
cionarse. Esta división, que es fácil establecer á gran­
des rasgos, resulta un trabajo de difícil aplicación en 
sus detalles; porque si las funciones de intervención 
ge ejercieran cerca de una administración organi­
zada normalmente, podrían concretarse con exacti­
tud, mas desde el momento en que al lado de la in­
tervención ha de prestarse un auxilio, no sólo pecu­
niario, sino de elementos de civilización, á menos de 
duplicar los servicios y con ellos los gastos, se impo­
ne la reunión en determinados organismos de unas y 
otras funciones, y preséntase luego la dificultad de 
señalar hasta dónde, en cada caso, ha de llegar la in­
tervención pura y cuándo es necesario que á ella 
vaya unida la misión civilizadora. Una regla fija no 
es posible establecerla; es preciso resolver en cada 
caso, inspirándose en el principio general de que 
debe dejarse á la administración indígena la más am­
plia libertad de desenvolverse cuando disponga de 
elementos propios y acudir con los del Estado espa­
ñol cuando aquéllos sean insuficientes. Sólo la prác­
tica y la experiencia pueden aconsejar en esta ma­
teria. 

Ahora bien, la administración del Protectorado 
apenas lleva un año de vida. Los recursos económi­
cos de que se ha dispuesto nunca han estado sufi­
cientemente definidos. La situación especial de las 
plazas de Melilla y Ceuta, si bien han favorecido de 
momento la organización provisional, ha creado, en 
cambio, situaciones viciosas que es indispensable 
rectificar si no se quiere que causen un pernicioso 
influjo en la organización definitiva. La selección del 
personal idóneo para las especiales funciones que en 
cada ramo exige esta administración no puede im­
provisarse. Las necesidades características del Pro-
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tectorado no han podido preverse desde un principio. 
Ha sido, por lo tanto, el año transcurrido un período 
de tanteo; á éste ha de seguir uno de ensayo, y sola­
mente después puede venir la organización definitiva. 

Como resultado del tanteo acaban de elaborarse 
los presupuestos interiores de la zona y una relación 
global de las obligaciones del Estado español. Am­
bos son imperfectos, ambos necesitan de rectificación; 
pero marcan el final de la primera etapa y la inicial 
de la segunda. 

No ha sido posible calcular en los presupuestos 
de la zona partidas muy importantes de ingresos, que 
hoy no existen pero que pueden existir muy en bre­
ve: tales son los rendimientos de las concesiones mi­
neras y los derechos de justicia que han de soportar 
los gastos de su administración. No han podido de­
terminarse, por otra parte, las necesidades de ramos 
tan importante como la enseñanza y la sanidad, que 
están todavía en estudio. 

En la relación de atenciones del Estado español 
no han podido concretarse tampoco, y por la misma 
razón, las necesarias por dichos conceptos; faltan asi­
mismo algunas organizaciones deservicios marítimos, 
sobre las cuales ha de resolverse en breve, y faltan 
las previsiones para los Consulados de la zona, por­
que en la actualidad están comprendidas en el Pre­
supuesto general de este Ministerio. 

Sin embargo, con todos sus defectos, el trabajo 
realizado constituye un gran paso en la organización 
del Protectorado. Cumple desde luego su objeto prin­
cipal, cual es el de reunir en un solo organismo to­
dos los servicios de carácter civil creados hasta el 
presente, para que el país pueda apreciar la cuantía 
del sacrificio que se ha impuesto; desliga hasta don­
de es posible los servicios nacionales de los de la 
zona y prepara mejoras tan importantes como la re­
organización de la intervención de aduanas, la crea-
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ción de los servicios do correos y telégrafos jalifianos 
y la de los Tribunales españoles. 

En el momento actual no podría presentarse como 
proyecto de Presupuestos jiara 1915 otro cálculo que 
el contenido en esta organización provisional. ¿Es 
conveniente darle, desde luego, carácter definitivo? 
A pesar del exquisito cuidado con que al recopilar 
los servicios creados se ha procedido en su revisión, 
y á pesar del maduro estudio con que so ha proyec­
tado los nuevos, ¿cabe asegui'ar que la práctica no 
aconseje modificaciones esenciales en ellos? Sería sin 
duda aventurado. Una experiencia de algunos meses 
servirá para aconsejar algunas rectificaciones nece­
sarias, dando tiempo todavía á que dentro del actual 
ejercicio puedan las Cortes autorizar el detalle de los 
presupuestos para el año próximo. 

El precepto constitucional quedará cumplido si, 
á semejanza de lo que se hace con el Presupuesto 
colonial, se incluye por de pronto en los generales 
del Estado la cantidad alzada que el Erario puede 
dedicar á la administración del Protectorado en Ma­
rruecos; cantidad que, calculando sobre las necesi­
dades presentes, se evalúa en 10 millones de pesetas, 
y que si bien i)odría tal vez descomponerse en dos 
partidas de 3 y 7 millones, respectivamente, para los 
servicios directos del Estado español y como subven­
ción á la hacienda del Jalifa, será más prudente con­
signar por de pronto en una sola cifra, dadas las di­
ficultades á que antes se ha hecho referencia para 
determinar en muchos casos cuáles atenciones han 
de incluirse en uno ó en otro Presupuesto. Esta li­
bertad de acción será un importante elemento para 
que al someter al Parlamento, antes de terminar el 
año, el detalle de los Presupuestos, éstos se ajusten 
más exactamente á las necesidades y ofrezcan toda 
la sinceridad con que deben presentarse á la nación. 
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Á LAS CORTES 

PROYECTO DE LEY 

Art. 12. A fin de que los recursos de la esfera 
de inñuencia es])añola en Marruecos puedan apli­
carse por entero á las atenciones de la misma, se 
autoriza al Gt)bierno á no exigir, durante la vigencia 
del presente Presupuesto, el reembolso de los crédi­
tos del Estado español contra el Tesoro xerifiano, ga­
rantidos por ingresos de la expresada esfera en vir­
tud de pactos internacionales. 

Madrid, 9 de Mayo de 1914.—El Ministro de Ha­
cienda, Gabmo Buyallal. 

Estado letra A. 

Presuptiesto de gastos para el año económico de 1915. 

SECCiáN DUODÉCIMA 

ACCIÓN KN MARIUIECOS 

Ministerio de Estado. 

Capítulo único.—Artículo único.—Personal y ma­
terial y servicios del Estado español en la ad­
ministración del Protectorado y subvención al 
Gobierno del Jalifa para saldar el «déficit» de 
su presupuesto 10.000.000 




